Quiero
U
na tarde muy tranquila y con mucho sol, caminaba distraído por una calle muy triste. Como casi sin vida. No le encontraba el sentido, y lo más raro de esa cuadra, era que sólo, se encontraba una piedra bastante grande. Me pregunté: ¿Fue puesta para mí? 
     Me detuve, tomé asiento, e intenté hacer algo que jamás había hecho o experimentado. Y por el sólo echo de ponerme a pensar un poco en la vida, quedé nulo por varios minutos, por tanta crueldad recibida, atraído por un simple charco de agua, que se resecaba a un costado de esa piedra. 

     De pronto, vi pasar una rata que corría a un tigre, ¡qué loco! me reí, y en pocos segundos, regresé a mi real escena, y comprendí; que no me encontraba dónde yo creía estar: sentado sobre la piedra. La misma ¡Era un sillón! y el charco ¡era mi vieja tele de madera! Hice una mueca irónica, creyendo que era muy raro todo lo que pensé en esos minutos, y lo que vi también. Me revelé y, desde mi alma, salió mi primer pensamiento: “¡quiero la realidad, y desde acá y ahora, voy a hacer una persona diferente, quiero que el día de mañana, mi madre me recuerde como alguien, no como algo. Siempre fui como un metal imposible de enderezar, pensando que lo tenía todo, pero me fijé bien; vi al mí alrededor, y no tenía nada, ¡No era nadie! Encima, me encontraba sólo cómo un hongo, ¿por qué no me quedé donde había nada, o mejor algo?” 

     Ya estaba ahí metafísicamente, recordando un pasado equívoco y errado. ¡Quisiera ser nuevo otra vez! ¿Vos me entendés? ¿Y por qué estoy hablando con vos? ¿Será que estoy pensando mucho, o poco? ¿Es verdad o mentira? Pero lo único que yo sé, es que no quisiera volver a tener otra equivocación en mi vida, ya sé que vos no me entendés, ¡Bah! ¡Eso pienso yo!... Por ahí estoy equivocado, pero tenés una mirada muy profunda, como si me estuvieses diciendo algo.

      “¿Estaré loco? ¿O será que me di cuenta después de todo, que soy un ser finito? al igual que vos, querido can”. Le dije a un tierno cachorro que apareció de la nada frente a mí. 
     Después de ese día, cada momento, vivo pensando en qué hacer mañana.           

               Fin
Hernán Mansilla Catan
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